EterVidentes IV: La balada de los héroes eternos. 


Cabaña a las afueras del poblado, País desconocido. Año desconocido. 


—Abuelita Lucille, ¿puedes cantarme la canción otra vez. —Pidió la pequeña niña 


sentada junto a la chimenea. 


La pequeña que no debía tener mas de siete años observaba con ojos ajenos de 
preocupación alguna a la mujer que estaba de pie junto a la ventana. Ella tenía sus verdes 


ojos en dirección al exterior mientras una tenue nieve caía sobre el poblado. 


La mujer sujetaba un bastó en su mano derecha y su expresión denotaba que divagaba en 


sus pensamientos. 
—¿Abuelita? —Preguntó la niña—¿Estás bien? Te ves triste. 


—Estoy bien Maddie. —Respondió la mujer con voz rasposa en lo que se daba la vuelta 


y caminaba hacia una mecedora. 
Maddie se levantó con rapidez y tomó la mano para guiarla hacia el mueble. 


—No tienes que hacer eso, ya sabes que puedo hacerlo yo misma. —Afirmó Lucille con 


una molestia casi imperceptible. 


— Mami y papi me pidieron que te cuidara. —Dijo Maddie con mucha seguridad. 


—Tu madre exagera, tu abuela será vieja pero sé cuidarme sola. —Lucille se sentó en la 
mecedora—Además, yo soy la que está cuidando de ti. ¿Qué fue lo que me preguntaste hace 


un momento? 


—(¿Me puedes cantar la canción? 


—-¿No te enseñaron acerca de esas notas arcaicas en el colegio? —Preguntó Lucille en lo 


que acomodaba su grisáceo cabello por encima del hombro. 


—En el colegio son notas aburridas y muchas palabras que no entiendo. —Maddie hizo 


un puchero. —Cuando tú la cantas es... diferente, casi mágico. 


—Ya te hemos dicho que no uses esa palabra tan a la ligera. 


—Pero lo es. Por favor... solo una vez. —Maddie se acercó al regazo de Lucille y posó 


su cabeza junto a la arrugada mano de su abuela. 


Lucille meditó por un segundo al recordar las muchas veces que su hija y su nieta le 
habían pedido que cantara esa canción, entonces recordó como hizo muchos años atrás para 


que su hija dejara de pedirle lo mismo. 


—Y... ¿Qué me dices si te cuento la historia que dio origen a esa canción? 


—-¿Es uno de esos cuentos aburridos de los primeros magos? —Preguntó Maddie con 


desanimo. —En el colegio nos hablan de eso mucho, ya me aburrió. 


—No, no. Es una historia que no te contarán en el colegio porque es una leyenda. De 


hecho, ese festival que van a celebrar en unos días es por esa leyenda. 


—¿El baile de las brujas de la cosmecha? ¿Ellas inventaron la canción? —Preguntó 


Maddie con intriga. 


—De la cosecha. —Le corrigió Lucille. —Y sí, de esa leyenda surgió la canción. Y 


aunque no lo creas yo fui parte de ella. 


—¿De verdad? Cuéntame, cuéntame. —Maddie brincó con emoción. 


—+Está bien, eso haré, solo siéntate y no hagas muchas preguntas. —Le pidió Lucille a 


Maddie sin fijar sus ojos en ella. 


Maddie se apresuró a acercar un banquillo de madera y se sentó en este posando su 


mentón en sus manos y mirando a Lucille con un rostro lleno de emoción. 


—Esto ocurrió hace ya muchos, muchos años. —Lucille apoyó su bastón en uno de los 
muros de la cabaña. —Y empezó con una tragedia, una mujer dolida y el hombre que ella 


amaba. 


